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ÍO'íABio. Víaft̂  acerca tf% la Ti|>ograíía muiica^ por 
J. K|» n y tíuilVn.— T^a 1ro ilei |)rin«úi<*j segunJa parte 
d f  | j  r ti'ii' <>e la lorluia, p>r i .  O.—Lt voa do la 
conrieneía. (PoetíaJ por doi> Mauue] d*í Bi'rt oeu h**,— 
L 'n  Am or foro, R*r**la o r ig in a l p o r  la  d ieo ipro  vW a '^E l 
h**!" mi^tefja»o, \>‘\ r  J. B. Alhcim,

MAS, AGKRCA DELA TIPOGRAPIA MUSICAL.

No en vano hemos dirigido nuoslra 
débil \oz á los amantes do i¡i8 artes es- 
l>firiol;iR, y en cspeciiil á ios constantes sus- 
criliites de 'a Uerkt, ,jue tan decidida 
mentí! s'istií'cien el printero y único perió­
dico musical iii l'spnña, acerca do que 
pronto so esl.ableceria la tipocfrafiu musi 
cnl; este signo de vida, de onimiicion, que 
tiene que trastornar toda la faz musical, 
en cirinio ü las imprent.is y grabados, tai 
como se encuentran establecidos hoy día.

Nosotros desda que vimos la invención 
de inioslro coirpraliola el í^r. I.opei, y el 
apoyo (le nuestro socio Sr. (iondois, no ti 
tubcamos en concederle el don de su pro- 
macin, que se marcee, com|)rometiendono8 
á que los albnnes de la /í*cn'u saliesen 
i.npresos antes que riada.

In  ello espoiiiamos todo, hasta Inexis­
tencia moral de nuestro poriudico; ikto 
hemos conliido siempre con nuestros siis- 
erilores, y nunca tendrán ni tendremos de 
que arrepi’iitirnos,

Uiieuitades grandes lia habido, y aun

hay que vencer, pero el infatigable y ocre • 
ditaito editor señor Boix. ha superado 
con su ce‘0 y dispendios cuantiosos, todos 
los obstáculos que parecían querer aho­
gar en los piimui'os ,pa=os. á una inven­
ción, que Iroiira á l'aiioslro país, y que 
no tardará en adoplavse en el estrangero.

Adualmenle se está preparando ya un 
gran prospecto que contendrá numerosas 
composiciones de los maestros españoles de 
mas nota y palpabUimente verá toda la 
Kspiña el genio fecundo de sus ineiores 
liijos: medida que hoara a! señor Boix, 
y que quedará llevada á cumplido térm i­
no en h*._rcstantes dius del présenle mes 
de oii^o

JíO80troAB|ricramo8 con ansia llegue el 
momento de i j^ e te c id a  regeneración mu­
sical, r iH j^ j i ^ o r  que queden en su lugar 
nui'Stnis^Wles paliibras, sino porque pai­
pai los coroposilores y el p.is las inmori- 
sns ventajas que á todos t.m vivamente al­
canzan. Coiicluircmo» diciendo que esta 
invoiicioii m> se pciŶ 'ee en nada á las t i ­
pografías inveiitailas hustu la techa; el pros­
pecto di'l señor Boix hiblará mas al alma que 
lodo cuanto pudiéramos decir sobre el p jr- 
Ucul.r.

Jo.vyu.s Espi.x Y Gcilles.

TEATRO DEL PRINCIPE.

IIA UN fAllTI I ÎLA RUADA Dt A4 TOATVNA

Comedia nuera, orij/tnal. en cuatro actos y 
en verso del Sr. lioiíriguex Rubí.

Sencillez y novedad en el asunto: a l­
gunos caráclcrcs bien presentados, versifica­
ción Huida y correcta, diálogos en lo ge­
neral propios y animados, situaciones ver­
daderamente dramáticas, y un conjunto que 
no carece de amonia é interes. son las 
cualidades que distiugnen á esta nueva pro­
ducción del Sr. Rubí dispuesta á bene­
ficio de la Sra. Diei, una de las actri­
ces á quienes mas distingue y aplaude el 
público m.nirileño

l'T aiiinto está reducido á la caída 
del Marques de Ih Ensenada, debida á las 
intrigas del Embajador Inglés, y á la vengan­
za de la marquesa á quien aquel era en gran 
parte deudor de su elevación, y que celosa de 
verse desde el principio de la comedia desai­
rada y pospuesta á doña Inesde Sandoval por 
el mmislro, le dá sus quejas le recuer­
da lo que la debía y se separa de él 
resuelta, en vista da su desvio y de la 
entereza con que arrostra sus reconvenciones, 
exigencias y amenaza', á derribarle del 
manilo en que el marques parecía muy 
fiegurado.

Una vez declarada la guerra entre
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estos dos personngcs, in comedia no care­
ce de interés, porque aunque puede desde 
luego presumirse que la raiiia del mar­
ques de la Ffiscnadíi ca cierta, la intriga 
que la motiva, las situaciones á que esta 
da lugar, la destreza con que cmla uno 
trata de desarmar y vencer á su contra­
rio. ia misma generosidad ron que la ofen­
dida marquesa desea satisfacer su vengan­
za, procurando dejar ilesa la opinión del 
marques, también por circunstancias par­
ticulares Yocitante en medio de su caído, 
y  hasta la presencia dni padre de este en 
las situaciones ñus animadas, lian da­
do precioso campo ni señor Rubi, para 
revestir la acción principal de su come­
dia del interés, variedad y gracia, que la 
realzan, hermoseándola con una versifica­
ción, á lo que nos pareció, correcta siem- 
pre, y en lo gítierol y con poros lunares 
elevada al terreno que el asunto de la 
obra exige.

Hubiéramos Jese-ado que una de las pri- 
merni escena» de la comedia, en aquella 
en que manifiesta sus celos á Ensenada la 
marquesa, hubiera dado esta sus quejas 
m.is embozadas, y con la cortesanía y cau­
telosa reserva que conserva su cnr.acter 
en el resto de la obra; t ue» no suele 
ser propio de una dama discreta, habi­
tuada á aspirar la olmiisfera de ios pa­
lacios y de las alias regiones de la corte, 
el poner asi por el suelo, sin embozo al­
guno, ante el hombre que ama y i  quien 
lia e!ev.ado. su amor propio de muger y 
*u orgullo ofendido. I’oreceiios también al­
go violenta y rslrafia la sustracion del 
tratado con la Francia que hace la mar­
quesa, inlroduciemlose en el despacbo de 
Ensenada: aunque dcspiici, en el mismo 
acto, dé lugar á escenas muy cómicas y 
justamente aplaudidas entre la misma y el 
padre del ministro que la sorprende; ni 
tampoco creemos que está disculpada co­
mo conviene, ni se manifiestan los medios 
en que se apoya la influencia que la mar­
quesa ejerce sobre el ánimo del rey, para 
lograr la caída de un ministro que tan 
asegurado estaba en el mando.

El carácter de la marquesa, sin embar­
go, es, á nuestro juicio, uno de los mas 
bellos de la comedia. El de Ensenada es­
tá  bien entendido, Fl de Somodevilla es 
la verdad misma, si prescindimos de que 
una persona liabiliiada á morar en un pue­
blo pequeño de la Rioja. por muy alen­
tada que esté con el valimiento de su hi­
jo y aunque no desconozca la corle, no 
suele ser fácil que se presente con tonta 
confianza y desembarazo, ya á su edad, en 
situaciones para el no muy conocidas.

Por lo demas, m  s e g u n d a  p a r t e  d e  i . a 
RUEDA u i  I.A Fo rtik a , honra mucho i |
Sr. Rubí, y acredita, como otras obras su­
yas. Jas dotes poco comunes de autor dra- 
málico que posee, Fl públiro le II,amó á 
la escena, en donde, áromp.añado del se- 
ñor Lalorre, recogió el poeta dos coronas 
que regaló á la señora Diez, también lla­
mada con instancia á recoger los aplau­
sos de la numerosa concurrencia que lle­
naba todas las locaiidtaries del teatro.

Kn In ejecución sobresalieron lí Sra 
IJiez, haciendo la dam.i de corte con 
grociii, espoiilancidad y buen tono; la Sra. Ta­
blares dejándonos en i)*. Isalwl Sandobal 
muestras de buena disposición y gusto; el Sr,

= 1 8 = ______________________________

Latorre sosteniéndose como siempre en la 
linea en que ha sabido colocarse; y el 
Sr, Fombía dando al papel de '•omodevi- 
lla el colorido y naturalidad que le con­
vienen. No podemos decir lo mismo del 
actor que hizo de primo de doña íné», 
pretendiente en la carrera diplomática, pues 
queriendo hacer á su pcrsornige exajerado 
es ha espuesto á hacerle parecer impro- 
P'o- J . G.

LA VOZ DE LA COSCIETiCrA. ( j)

Molevínlo de mi lecbo 
que ensiieriO inin indo me ofrece, 
pnea mi placer dusparoco 
cor agilanle dolor.

Pregiinio i  |os vagos vienlos 
la causa de mi atroz pena, 
y responden con >oz llena:
' ’La iuqiiieluii del pecador.»

Torno i  preguntar da nuevos 
un sordo Tumor esciiclio, 
y ron cien temores lucho 
el fataj ¿co al oir.

Distingo entro densas nubes 
y aborrezco la existencia:
¡es U Toz de mi ronr;enria, 
que acibara mi existir!

Mas,... clamo \o ¿qué es conciencia? 
esta loz es ilusoria; 
en el mtn.do esta la gloria, 
y en él mi felicidad.

Pues Lien olvido aquel sualio
e n  q tio  c sc iich i; aq u e ija»  T oce*.
[Voy i entregarme á mis goces 
y á sofocar mi ansiodaL

Iré en pos de los placeres 
COD que este mundo amoroso 
me brinda, ¡ seré dichoso 
y acabo mi ofiiscacion;

l’ero.... ¡maldiio .’ea el Hado, 
y mí suerte séa maldita! 
que este mal siempre se agita 
¡mi remedio es iliisioa!

Los esp1éodido^anq»e(ei 
aiimenun mi deAonsuelo, 
rabio y maldicieauo ai i elo 
mas crece, ma.s, ini |>e,:ar.

^'í Us doncellas hermosas, 
ni de amigo el dulce báculo, 
puedoa oponer obsiáculo 
á lai seulir y llorar,

Maldigo por la mauana 
el asiro vuiñcaute; 
maldigo su curso errinlo 
con horrible franesi. ^

Lloga la iifu'i,,. scinijY* 
y eo ansia mortal me aMmo,
/'ee aumenta mi dolor sumo! ^
.'no puedo mas,! !,iy qg nn'i

Pisan las horas veloces, 
pero mi mal nunca pasa, 
y este mal que, al fin, me abrasa 
¿por siempre en mi le be do ver?

¿rto descansaré un inslaote 
por ilusión placentera?

¿no hibra para mi en la esfera 
un aibagueño placer?

¿He de morir des.ntciado 
con este pesar horrible?
,y acaso veré posible 
el calmar está iiiquiclud?

¡Decidme vientos...! .^que.esciiclio? 
;me aterra un trueno espantoso! 
dice: no seras dichoso 
pues lo falla la virtud!

¿I.a virtud...,? ,aj! qae vibrando 
el ero dsl trislo acento, 
cruza mil veres el viento 
sin detenerse jamás.

Aplicó mi mano trémula 
i  mí enardecida frente, 
y mi lengua balbuciente 
solo maldice y no mas.

Yo... qne saWendn la causa 
de mi mal, ciego creía 
que un remedio encontraría 
para aplacar mí furor.

¡Que insensato fui! ¡que necio! 
despiica de h.abcria sabido 
¡sufro cual nadie ha sufrido!
¡soy traslado del dolor!

Ante» inquietudes siempre 
por do quiera me euconlraba,
¡ningún placer me agradaba!
¡me era el mundo injusto y cruel!

Y ahora delirando siempre 
siempre entre sombras hundido, 
resuena, solo en mi oido, 
aquel eco que es de liicl.

Y lina mágica fantasma 
me impide el paso, art gante. 
y su faz amenazante
me obliga á retroceder.

Huyo, pero ino la encuentro... 
me vuelvo.... rae desespero.... 
ísierapre Ja hallo! siempre muero.' (2)
¡y siempre vuelve a nacer!

Por e! dia densa nube, 
que empañe el sol me figuro, 
mas, vanamente procuro 
desvanecer mi aprensión.

Y por la noche entre sueños 
se me aparece el fantasma,
¡mi mente de horror se pas .la 
y pronuncia ¡maldición!

Si hittorias de amores leo 
» i dolencia aun es mas fuerte, 
solo hay punto ¡la muerte! 
en donde acaba mi mal,

I’eio... ¿acaba? que ¿es mentira, 
que existe después un mundo, 
donde hay abismo profundo (3) 
y un ser puro y celestial?

¡Ah! ya las fuerzas me faltan... 
ya mi ilusión ha logrado 
dojarme dasesperado, 
ya me postro ... muero ya....

!\ Dios placeres malditos!
;,A Dio?, tu, mundo engañoso!!
!Aj! maldición... mi reposo 
DO le encoutraré jamás.

M inüBL Dt B i r s b s i c i i b .

quo
au t

( I )  F s  juairirira, .I c t .m -n  poplicuoi rat loni i.
ju l ic t iu u i  qiiul l„„c  buuuui
v iu m iu in  lit m vlu iií. “wuuui.

(t) S ljium  »st lieminihii» •cRiíl m orí. (A J H(cl>r 9 
(3) .si ju ilc í  vÍ! •Klvsl.ilup: im pius a  i^catoc oh 

porebuDt ? ( l .  P tt ,  4. )» .)  * “
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lü  AHUR I.OEO,

NUVEI.A O lU G ISA L. 

{Continuación)

;Oy! ya le conozco, esclame de nuevo, 
y le amo como si hubiera comido á la 
mesa (le mis padres, como si fuera mi mis­
mo hermano.

Aquello noche vf, como otras, su som­
bra retratarse en las casas de enfrente 
y ' liibe nuevos motivos de alimentar es- 
perniizoR de su amistad; me asomé un ins­
tante ol balcón y nos saludamos: su aire 
era seco, mas recordando lo que me babia 
dicho Teresa, sirvtó para darle nuevo ín­
teres y realze, y me acosté pensando on él.

El din signiente fui á ver por encar­
go de mis padres, á mi tío ii. Antonio, 
l'ecibióme en su cuarto de estudio, como 
de costumbre, y habí,amos largo rato, pe­
ro noté que sus frases no eran tan cla­
ras como otras veces, á la par que sus 
miradas eran mas pcnelraiiiest noté que 
fie dudaba de mi proceder, que se temia 
por mi conducta de los ú timos dias. Se 
me habló de los peligros de la juventud, 
de malas compañías, de corazones corrom­
pidos. ei)í ubiertos bajo apariencias de aus­
teridad y virtudes; cosas, muchas de ellas, 
rncainínadas á un objeto que, por último 
pensé haber adivinado.

.^fe marché caviloso, me encerré en 
mi finarlo y me acordé de mis padres y 
de mi país. El otoño estaba cerca, y al 
.'cnb.arse esta estación, t  tidria que volver 
ti casa. Las espresiones de mi tio eran di­
rigidas á este objeto, bien lo conocía y 
aunque mis padres no me decían nada, 
recordé la palabra que les di al partir y 
les amaba demasiado para atreverme é con­
trariar ei mas pequeño de sus pensa- 
mietilos.

Estas y otras ideas se sucedían en mi 
mente, y vino h mezclarse á ellas la me- 
mori.i de mi vecino. ¡Pobre joven! ¿que 
liaró? Huye de las gentes. ¿ 'cr4  huérfano? 
¿donde ira solo al anochecer? Esta últimi 
idea fué la que me ocupé toda lo larde, 
sin sep,ararse un momento de mi imagi- 
oacioii. Va tenia una necesidad imperiosa 
de seguir sus pasos, de observar su con- 
ibirla misteriosa, y pensé realizarlos de esta 
manera.

t raiieisco, el sobrino de Teresa, era un 
asturiano despejado y discreto; le llamó y 
1e digo Francisco, me haces falta para un 
asunto sencillo, muy sencillo, pereque ne­
cesita alguna cordura y prudencia —

— Bueno, señor don Juan—
—¿Conoces á ese huésped que vive al 

lado?—
— Sí Señor—
— que sale todas las tardes al 

anoi lii'ccr de casa? —
•—Si Señor —
— Ev preciso que busques una persona 

que le siga hoy mismo, para ver donde 
va. loma ese dinero y guarda silencio —

— Yo mismo puerto ir, Señor don Juan —
— No: que vá ¿ conocerle, y es nego­

cio perdido —
— Ya haré que no me conozca, señor 

don Juiiii; tabulmeiite tengo yo una ca­
pilla p.irda y una montera de castilla, que 
no liay mas que ver, y desfrazarian al 
inisiTKT rey Perico—

—Bueno —
— Y ¿á que hora, señor don Jnan?
—¿A que hora? ul oscurecer. Bajas, te 

colocas á la esquina de esta calle, le vos 
salir, y á seis pasos de distancia, le si­
gues hasta ver donde entra: aili te detie­
nes y esperas; volverá d salir y tu vuel­
ves á seguirle, sin perderle de vista iiasta 
que entre en casa ¿has entendido?

—Si Señor he entendido á maravilla 
y asi se hará —

— Adiós.—Hoy vamos á adelantar un 
paso mas: dije tan luego como me vi solo. 
Iloy voy á saber cual es el obji'to único 
que distrae á Villaroa! en su soledad y re­
tiro

La tarde empezaba á declinar y yo sin 
embargo no salí como de costumbre ni pra­
do Villaroel me ocupaba demasiado: pe­
ro mis pensamientos, apesar de todo, no 
estaban tan fijos en este punto como otros 
diüs; no me era posible olvidar ta i pron­
to la entrevista que hacia pocas horas aca­
baba de tener con mi tio. ¿Porque reves 
tirse de tal autoridad en mi presencia? yo 
me estudiaba con ei mayor detenimiento 
y no encontraba nada reprobable en mi 
conducta; por otra parte jcimas le había 
visto lomar un aire tan severo. No había 
duda, eran mis padres que me querían 
tener i  su lado, y buscaban ese medio in­
directo de hocerma participes de su VO' 
[untad,

Pero aun estábamos en Agosto y hasta 
fines de octubre restaban dos meses, que 
yo saltria aproteduir muy bien; veria á 
mis tíos mas amenu lo, y recobraría su 
cariño y su franqU 'za, disipando su des- 
confl.irjza. Les baria ver que amo á mis 
padres, y que, aunque como jóven me gus­
tan e! bullicio y los placeres de la socie­
dad, que no encuentro en nuestra casa, 
no hay dia que no les r  cuerda y los 
admire.

Estas ideas fueron al fii disipándose 
de m mente dejando en ella tan solo re­
cuerdos vagos que se desvanecieron am- 
bieit, enlretiiiito q e recostado en un sofá, 
mientras que anochecia, cuasi entregaba al 
sueño mis ya fatigados miemb os

L i  S I E M P R E V I V A .

EL RELO MISLEBIOSO.

(Confiniíflcion)

Al fif^ e só  el ruido; los murciélagos, 
las z i i r ^ m .  los buhos y lechuzas se ale­
jaron: los do8b golpes fueron á perderse 
en e! espacio, y el tiempo siguió su cur­
so Inicia M p i^ s iia a  hora.

Libre ylTJob, y furioso de impaciencia, 
dejó la campana, y trepó á lo mas alto de 
la plataforma, nnimado con el solo pen- 
Sarniento de ver á i landina,

M sspor ligero que anduvo, lo fu(5 mas 
Bandida en refugiarse <x su celda, y cuando 
él llegó.... ¡era tarde'

Preciso era aguardar una hora. Job 
aguar ó ; y no solo una, sino dos, tres, 
cuatro, y tantas, que se pasó la noche 
sin haber adelantado nada.

Era para volverse locol 
Ed pobre joven había pensado algunos 

momentos en ir á tocar á la puerta de

su querida; pero no se atrevió.
.Vü se atrevió.... durante el dia! Pero 

al fin llegó lu iiothe!
La noche prote,ge á los amantes, j con 

ella, como tal. podía coalar.
A media noche, Job, á la vez trémulo 

y resuelto, se acercó á la celda. Ohl como 
palpitaba su corazón.'

Sintióse pertifricado ante aquella puer­
ta eternamente cerrada, y se volvió co­
mo liabia venido, pensando que á Ja ma­
drugada sería sino mas amoroso, a me­
nos, mis atrevido.

.Y esta hora, adelantó tanto como la vez 
primera, y gracias que al siguiente dia tuvo 
la resolución de que hasta entonces había 
carecido. Se dirijió hada la puerta, y con 
voz trémula, dijo tres veces. «Blandina, 
Blandiiia, Blandinal»

Lo cierto es que solo le respondió 
un suspiro, tan dulce, tan espresivo que iiu- 
biera animado al mas tímido : y creyendo 
el joven (jue ya no tenía que pedir mas, 
ni á Dios, ni á ella, cayó de rodillas.

Lo que pasó en su corazón lo conoce­
rá el que ame; y el que nó, hará bien en 
amar, por saberlo.

Al (lia siguiente. Blandina admiró á los 
habitantes de la ciudad, con las encantado­
ras armonías de su viola: y Job. tocó su 
campana con tal destreza y tino musical, que 
se p.iraban en las calles, para oir dar las 
horas, conviniendo en que, aquella noche 
había dejado utras á todos Íos campaneros 
dcl mundo.

¿Queréis sabor donde se ocultaba lu dicha, 
de tal moiio, que no se la encontraba en nin­
guna otra parte? se hallaba refujiuda ea 
el campanario.

Se le figuraba á Job que aquel suspi­
ro, era cada vez mas tierno.

Un dia, le p ireció tan espresivo, que 
el campanero llamó á la puerta, gritando 
con todos sus pulmones, «Blandina me 
amas? Amame, Bluadinalu

Entonce* la pucrt.i se abrió, aparecien- 
'^o. su amada en el iimb al.

Blandina correspondía á Job.
I’eroen un raoinuito en que este, ebrio 

de gozo, se privipitó en lo interior de la 
celda: lance horrible, la campana empe­
zó d sonar por si sola; y en el silencio de la 
noche , parecian tan lúgubres sus dobles, 
que los habitantes de. .. so despertaron 
sobresaltados, y creyendo que se hundía el 
mundo l oco después, se dejó oir un rui­
do terrible en el campanario y el reloj 
maravilloso se desp umó hecho mil pedazos.

Al siguiente dia los habitantes de la 
pequeña ciuJ.id de.,., osaron penetarenla 
Iglesia, y no hallar n el mas pe pieño ves­
tigio de! reloj, ni de Job, ni de Bl.mdina.

Dichoso Job: á los ocho di s nadie »c 
acordaba de éH

Algunos comentarios »e hicieron para 
esplicar este dcs-istre. l-.ntre otros, se de­
cía, que el mecauic •, había construido su 
reloj de modo que debía uiulirse la má­
quina, por uii resorte, en el momento ea 
que otro que no fuese 61, entrase ea la 
celda de Blandina. D. N,
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MadriJ.—Ds la revista de teatros, y con- 
fcimes ea ua todo coa bu couteaido, (ornamos 
lo siguientes
/'unción d beneficio de h s presos por toda clase 

de opiniones políticas.

Ea la tarde del sáLado 1 1  del corriente 
lia tenido logar en rasa del Sr. UomeTo Lar- 
raCaga, aoa reaniou compuesta de los primeros 
literatos; profesores de niíisica y periodieias de 
la córte de diverso malis po'ifico (í).  Sii ob­
jeto La sido, el llevar á cabo la filaalrópica 
idea de dar en nno de ios teatros de la sórle 
una fiiocion escogida á beneficio de los des­
graciados que gimea ea las cárceles por can­
sas políticas. Despees do Laber raanireslado 
cada cual su opimnn respecto dcl particular, 
unánimes todos y l oiiformes en que este sn- 
blime peasamietilo no ha de rolarse para nada 
con la política, se acordó, contando coa la fina 
Tolunlad de algunas personas que se encon- 
Iraban en la reunión:

1 . = O'ie los señores don Juan Eugeoio 
llartzemlmscli, y don Tomas Rodrig-iez Rubí 
escriban uoa comedia en dos actos.

2 . ® Que los seboros don EuscLio y don 
Eduardo Asquerino escriban otra en un acto.

3 . ® Qae los señores Villergas y Rome­
ro Larrauaga compongan «na Zarzuela; y que 
esta sea puesta en müsic.i por ol profesor 
don Joaqiiin Espin y Guillen,

También el souor Salas se ha ofrecido á 
cantar en esta función, y el señor Estrella á 
poner uubaile.

Nosotros no po ’emos meaos da elogiar como 
Bo murere tan sublima pensamionto, y de vana­
gloriarnos al mismo tiempo de que puedan mas 
estro nosotros las ideas humanitarias que las pa­
siones mezquinas de los partidos políticos.

Esperamos que toda la prensa do esta córte 
acogerá como os debido ccuireucia tan feliz, 
y por la cual no podemos menos do felicitar 
i  sus autores.

De lodo cuanto se disponga acerca de esta 
brillante cuanto escogida funciou, daremos caeo- 
la anticipada á mediros lectores.

=Eii breve debe ejecutarse en el teatro del 
Circo ima graciosa comedia titulada: La Pro- 
tectora  ̂ que segiio cieemos debe tener on éxi­
to fuliz, asi pnr la novedad de su argimienlo 
y de sus caracteres, como porque del prin­
cipal esta encargado el apreciable ador D. 
doaqiiÍD Arjona.

Dentro de pocos dias se ejecutará en el Circo 
i  beneficio de la tíuy-Stephan el Diablo ena­
morado.

El do.ninco se ha leído en el teatro de la 
Cruz «ii.i rumelia del señor Bretón de los 
Harrrro', tirri!uii!i; Doa Frutos en Belchitn ó 
Stffundüpa:le del Pelo de ¡a Dehesa. Se repre- 
eenlará á beiiefirio del señor Callañazor.

=La noche del eabadi) tuvo lugar on el 
Liceo el coocierio k beneficio do la Alcaíce- 
ria de Granada.

Diez y siete fueron las piaras que se eje­
cutaron y como este es un iiüuioro escesivo y 
el concierto empezó á las nueve, duró hasta 
después de las dos de la mañana.

Hutirti o« perlenrw i ningún [xrliUo 
fwlitico ii bien se ir |,Tí,a |»r /oiln los i'a|Mñ.,lej 
dos: iloriinos rao, sñaUieojo á Is I’- .da’i num .ro 899, qut 
|nrers decir lo contrario t  persruo» de nuestro
amable, col'gi la reci Iliracioa.

Todo lo que Madrid encierra do mas nola- 
blo asistió la noche del sábado i tan filan­
trópica funnon. El Serme. Infante D. Fran- 
y sus hijos, los miaislros, el cuerpo diplomá­
tico eslrangero, diferentes individuos de la gran­
deza, altos dignatarios del Estado, senadores, 
diputados ele. etc.

Turmioada la parte del CoDcierlo tu­
vo lugar ia rifa qne varias señoras de Madrid 
han elaborado para aliviar la suerte de las 
victimas del incendio, entro los cuales se vela 
un cuadro hecho al pastel por la Reina nues­
tra Señora.

So esta ensayando para el beneficio del 
señor don Cirios Latorre, el drama dcl señor 
Zorrilla, el alcalde de lionijaHo (3 el ¡hablo in 
/'alladolid.

=Nuestro compaltiota el «eñor D. Lazara 
Puig, ha sido invitado por la empresa dei tea­
tro de la Cruz, ba tomar parte en otras re- 
preseutacionos líricas: sentiiiins q io este distin­
guido español marcho H'ievamento contratado 
páralos teatros de piirli'a ; según ias últi­
mas □olifias que hemns m'q.úrulo.

La señorita Avcllaueila lia coucluido un dra­
ma que se titula: La Peina EgVova, y que 
so destina para el bciaficio de duba Barba­
ra Lamadrid.

=Se asegura que i la Mademia Rí. de 
música se le ha concedido el Icatro tl« Oriente, 
por su augusta Protectora S. M. la reina: es­
te es ventajosísimo para la prosperidad del 
arle lírico □«cional.

COMrMCADO,

Señores FiedaclOTes de la Iberia Musical.
Muy señores míos, como siiscrilor c<myforilv, 

y ea esiremo adicto á todas Ins personas niie, 
con aplauso iitiivcrsal cultivan el arte filur- 
múiiico, deseo inserlcn cu su apreciabio pe- 
riodio, el siguierilo artículo original qne se 
publicó «n el Clamok, h -blicó el 18 dí- 
citmhre de 1844.

(lEn la noche del lunes último tuvimos el 
crgusio de oír k la célebre pianista españo- 
«ila la señorita doña María Marliii, Todos loa 
«periódicos de esta capital hau prodigado loa 
«majorca elogios a Listz ensalzando su meri- 
«to basta el último eslreoio. y al dctoiierao 
«tanto en alabar á ‘uo estraiigcro 00 se lian 
«acordado apenas de la señorita Martin, digna 
«por todos títulos dtl aprecio de sus compa- 
«triolas, y de ocupar un lugar muy dislin- 
«gnido eotre los mas célebres artistas de esta 
«época. La maravillosa facilidad que muestra 
«al ejecutar los pavos mas coiuplicadss y di- 
«íiciies; la finura y dosetnbaTazo con que sus 
.«ledos recorren el t.rlado; la delicadeza que 
r.se advierte eo loa libados y en lo.s trinos; 
«la seguridad con que hiere luBpotas, y mas 
..que lodo la espresiou que ijj^ n sV l''e  loea, 
«interesando vivaioenle á cumIos licnen la for- 
«lona de oiría, Lacen, de ella una pianista de 
«.primer óriicn.

nl'T piano eti lai manos ce la aeñorita do 
«Marliu parece un iaslruoienlo diíliuto; dá tal 
«colorido de verdad á lo que loca, que afeel.u, 
«conmueve y bacn eaperimeiitar sensaciciiet 
«ya IriBles, ya alegres, á medida que es me- 
«lancólica ó animada la música que ejecuta. 
«Sin machacar las teclas con la fuerza que 
«flcoííUTnóro» desperdiciar inúlil-mente casi to ■

«dos los pianistas distinguidos, dá k los fuer- 
ates lodo el grueso de voz que neresitan, y 
«al mismo tiempo saca los pianos, con una 
«suavidad, que apenas deja percibir el iuatants 
«.en que se ha apagado el sonido.

«La noche a que nos referimos, tocó entro 
«otras cosas, t i n a  fantasía de Thalberg, sobre 
«varios motivos del Moisés, que es uua de la* 
«mejores piezas dcl repertorio de Listz. .Su eje- 
«cucioü no desmereció de la del celebro pianista 
..aieinan, y hallamos ademas en la fantasía 
ubeUezas que no pudimos notar cuando se la 
«oiíííoj d aquel por primera vez en el L.ireo. 
«locó ademas un lindísimo Wals de difícil de- 
«sempeño y en lodo demoslró nn talento su- 
«perior, y un genio privilegiado para la mií- 
«sica, que la ponen al nivel de esas notabi­
lidades europeas de que nos hablan tan ame- 
«nudo los diarios estrangeros."

Asi, dice el comunicado del Clamor, y creo 
que el cumurjicanlc ha hecho ud mal inmenso á 
la señorita Marliu, quien es seguro habrá re­
futado una manera [al de ponerla on evidencias 
pues qne, |a« nías elevadas notavilidades niro- 
peas, en el piano, leudián, según el coinnni- 
canto que li.icer un viago i  España, para 
aprender el inudn do no machacar las teclas 
del piano, de no desperdiciar fuerza, y do 06-  
ser-bar beUHis, que ellos dejan pasar jior igno­
rancia crasa : esto no necesita reliaiirse.

El que esto comiiQÍcado firiua, ha uide á la
. Mallín; (i. qiieii se adicho de p-*o,la tri­

buía justo hniueiiage por su distinguido talento 
como brillante pianista) hacer desmesurados 
elogios do Lissf, desde el primer naorneuto que 
le oyó: «i pedia ser otra cosa. Además, si se 
trata .le ensalzar sobre los demás pianistas á 
la soüorila Martin, no os justo olvidarse da la.s 
señoras t  nndesa de Torrfmarin, Doña Eufemia 
López, Doña Rosario de los Hierros., la Sra. 
Doña Josefa Fe<rer de l'at'avriga!. y de hom­
bres contarnos a los Sres. Albeniz, San Cte- 
tesenU, Miró, Masarnau, Esain, Tinlorer, fíe- 
nit, Guelvenzú. Zamora, Fina s y oíros infi­
nitos, cuyos talentos no están reducidos d Ma­
drid, sino que en los países estringeros, al la­
do do las notavilidades qne desperdician fuer­
za y macharan teclas, han ila.lo y dan ac- 
lualmoule pruebas do que el genio csp.iñol brilla 
do qnier que se halle: lo mismo que aconte­
cería con ia apreciable reñorila Martin en el 
momento que pisase el suelo eslrangero, co­
mo por ella y por nosotros me alegraría 
infinito tomase tal resoluriou.

Liszt no locó en ningún parage público 
la Fantasía Tbalhor, y sobro la preghiera del 
Moisés, su amigo y rival la lora como su inspi­
ración, y siempre hemos oído decir á Liszt qiio 
respetark elernacoenlo tal prod.iccion. Dciearia 
que al alabar á nuestros artistas, no se les pu­
siera en rerikiilo, pues los mismos eslrangeros 
que nos visitan suelen hareruos justicia.

El de V. V, A. S. Q. B. L. M.
A. yL,
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